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En 1864, un comisario de policía, Francisco Lorenzo, acompañado por Diego 
Bibiano González, descubrió en las faldas del cerro de Cabeza Rubia, a las 
afueras de la ciudad de Cáceres, una piedra blanca que acabaría 
revolucionando la región: la fosforita, llamada por aquel entonces apatita, cuyo 
contenido en fosfato cálcico superaba el 62%. Las estimaciones medias para el 
mineral español estaban cifradas en casi un 90% de fosfato cálcico, aunque 
Petermann en Bélgica le asignó entre un 60 y un 72%, y Wolker, en Inglaterra 
estimó como máximo un 74%. Apenas dos años más tarde, una sociedad 
denominada “La Fraternidad” comenzaría las explotaciones.  
 

 
Foto aérea de la zona minera (Google Earth) 

 
En 1876, Segismundo Moret y Prendergast (político del partido liberal que llegó 
a ser seis veces ministro y tres Presidente del Gobierno) adquirió la sociedad, 
pasando a llamarse Sociedad General de Fosfatos de Cáceres. Así comenzó la 
“fiebre del fosfato”, creciendo un poblado minero en torno a los 12 pozos de 
extracción de las minas Perla de Cáceres, La Esmeralda, San Salvador, María 
Estuardo, Abundancia, Labradora, Imposible, Casualidad, Agricultora, San 
Eugenio, San Salvador, Estrella, Eloisa, Productora, Esperanza y Carvajala. 
Este enclave adoptó el nombre de su fundador, llamándose Barrio o Aldea 
Moret. Gracias a su poderosa influencia política, lograría llevar el ferrocarril, en 
1881, hasta las minas, a través un ramal que partía de la estación de Arroyo-
Malpartida, en la línea férrea de Madrid a Cáceres y Portugal. Merced a este 
ramal ferroviario, el mineral pudo ser exportado, a partir de 1886, a toda Europa 
e incluso América.  

 2



    

S. Moret (Óleo de Madrazo. Museo del Prado). A la derecha, Monumento a Moret en Cádiz. 
 
Años más tarde, en 1919, y justo en el triangulo que forman Arroyo, Casar de 
Cáceres y Cáceres capital, un hombre llamado Jorge Bertaud era el dueño de 
un coto minero compuesto por 10 registros de una superficie total de 280 
pertenencias. Las minas de su propiedad no podían tener más evocadores 
nombres: Venus, Apolo, Júpiter, Neptuno, Mercurio, Diana, Ceres, Ampliación a 
Venus, Marte y Vesta.  
 
Consciente de su incapacidad para poder llevar a cabo la explotación de tan 
ricos yacimientos, se dirige por carta a los banqueros González del Valle, 
establecidos desde finales del siglo XIX en Madrid, para que estos lo divulguen 
entre sus clientes, buscando a quienes estén dispuestos a acometer la 
extracción a gran escala.  
 
Acompañaba Bertaud a su carta un plano con la ubicación de las concesiones, 
una memoria redactada por el capataz facultativo de minas Desiderio Marín, y 
diversos análisis del mineral efectuados por el laboratorio químico madrileño de 
E. Ortega. En esa memoria, se evalúan los gastos que sería necesario efectuar 
para abrir un pozo vertical de 65 metros, hasta llegar a cortar el filón, a una 
profundidad de 50 metros, estableciéndose una producción estimada de más 
de 72.000 toneladas de mineral, o lo que es lo mismo, 7.200.000 pesetas de 
ingresos, que una vez restados los 2.200.000 pesetas de gastos, arrojaban un 
beneficio neto de cinco millones de pesetas (100 pesetas por tonelada). Si la 
explotación se efectuaba en conjunto, esto es, ampliando el laboreo a los cinco 
cerros que formaban la concesión, entonces ese beneficio neto se cifraba en 
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25 millones de pesetas, cifra realmente elevada para aquella época. El informe 
hacia hincapié en la ventaja que suponía tener el filón a poca profundidad, a 
escasos 60 metros, cuando en otras minas de fosfatos como Logrosán o Aldea 
Moret, éste se encontraba a casi 200, por lo que los costes de explotación eran 
mucho mayores.  
 

 

Plano de concesiones 
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Relación de minas 
 
 
 
 
 

 5



 
 
 
 

 

Carta de Bertaud 
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Portada de la memoria 

 
Algunos de los gastos presupuestados en la memoria no dejan de sorprender 
en la actualidad: el castillete de madera, de 8 metros, costaba 2.500 pesetas, la 
máquina de extracción 10.000, y construir la casa para esta máquina, 2.500. 
Claro que transportar el mineral hasta Cáceres, mediante carros, estaba 
estimado en 7 pesetas por tonelada.  
 
Desconocemos la respuesta de los banqueros ante tan suculenta oferta, y la 
suerte que corrieron aquellas minas. A la elevada demanda provocada por la 
Primera Guerra Mundial, le sucedió la gran crisis del 29, provocando el cierre 
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de las minas hasta 1947, pero la competencia de los fosfatos africanos 
acabaría por hundir a la empresa de Aldea Moret, entonces en manos de 
Explosivos Ríotinto (1960). Si esta gran compañía no pudo resistir aquellos 
vaivenes económicos, es fácil deducir que las minas que nos ocupan siguieron 
la misma suerte, o peor aún. 
 

 

Memoria. Página 1 
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Análisis 
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MTI ha rescatado los documentos originales que aquí se mencionan, 
custodiados en el archivo del autor, y que adjuntamos, con la esperanza de que 
alguien pueda poner epílogo o reescribir la historia del minero Jorge Bertaud. 
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